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Introducción

	  Estamos habituados a amoldar nuestros compromisos a las ganas que tengamos de cumplirlos. Con frecuencia no los honramos, sino que los cambiamos y los ajustamos a las posibilidades que tenemos de afrontarlos. Nos ocupamos para que parezca que cumplimos los compromisos asumidos, y buscamos las razones y las justificaciones que nos tranquilizan o nos eximen de la responsabilidad del incumplimiento.

	  Es común que la gente tenga tendencia a quedarse en su zona de confort, y evitar aquello que la comprometa con acciones nuevas, que no está habituada a hacer, o que la condiciona.

	  Quiere, en cambio, buenas noticias, recetas fáciles, recomendaciones que respalden su forma de actuar, opiniones que coincidan con las suyas o que, al menos, no las contradigan demasiado. Desea y acepta de buen grado la información que le permite ratificar como correctos sus acciones o comportamientos.

	  Si usted espera encontrar aquí esa información, y le han prestado el libro, devuélvalo; si lo ha comprado, vaya a la librería y proponga un cambio por otro antes de ajarlo, así no pierde su dinero.

	  Este libro está orientado a cambiar formas existentes e impotentes, a eliminar la pesadez y la torpeza en nuestro desplazamiento por los proyectos que debemos realizar o conducir.

	  El objetivo es conversar, reflexionar con respecto a por qué no logramos, con asiduidad, finalizar nuestros proyectos. O, si lo conseguimos, por qué nos cuesta tanto; por qué cometemos tantos errores que nos hacen reiniciar una y otra vez los emprendimientos; por qué, muchas veces, los abandonamos con la creencia de que no somos capaces de concluirlos.

	  Los proyectos son el corazón de la evolución y el cre­cimiento.

	  También, conversaremos en este libro acerca de por qué emprendemos proyectos inalcanzables, solo posibles en nuestra imaginación y que, luego, cuando los comenzamos resultan muy costosos, implican mucho esfuerzo, producen demasiados problemas, generan abundantes imprevistos, y terminamos cancelándolos, desperdiciando toda la inversión (en dinero y energía) realizada.

	  Quizás una de las razones del fracaso de nuestros proyectos es que no sabemos cómo encararlos. En este libro, les contaré sobre un conjunto de acciones, de prácticas y experiencias, de un conjunto de procesos, de tareas que han dado resultado en diversos proyectos, en distintas culturas, en diferentes organizaciones. Les comentaré sobre procesos y documentos formales de enorme prestigio en el mundo de la gestión de proyectos.

	  En fin, trataré de transmitir prácticas comprobadas y experiencias, todas orientadas a que puedan concretarse los proyectos que emprendan.

	  Magia y fantasía

	  Pensamiento mágico, ilusiones, fantasía. Creemos (o queremos creer) que, si construimos ideas geniales, que “cierran” en nuestra mente, esos proyectos que ellas generan se concretarán. Omitimos (o queremos omitir), por pereza, que es necesario trabajo, acciones, hacer cosas, ejecutar, poner el cuerpo en acción. No es a través de la magia que vamos a realizar nuestros proyectos.

	  Necesitamos acciones concretas para lograr nuestros objetivos. Mi creencia construida a través de la experiencia y de haber leído y estudiado bastante el asunto, es que un método de trabajo para generar resultados en los proyectos ayuda de manera significativa; más aún, diría que es fundamental.

	  He leído que Peter Drucker1, el gran gurú del management, dijo: “El gerenciamiento no es un arte ni una ciencia, sino una práctica en la que los logros no se miden por distinciones académicas sino por resultados”.

	  Y los resultados se generan, se construyen. No alcanzan las ideas. No son suficientes nuestros títulos.

	  La magia, la fantasía y la ilusión existen. Todos las necesitamos para lograr encarar proyectos exitosos. Sí, precisamos magia, imaginación, fantasía, para fortalecer nuestro tesón, nuestra convicción, nuestro compromiso con los objetivos a fabricar. Digo “fabricar” pues los objetivos no están en algún lugar físico, los tenemos en la imaginación, son etéreos, o en todo caso, enunciados, escritos. Nosotros debemos construirlos, hacerlos reales, concretarlos; por eso me gusta decir que debemos fabricarlos.

	  De esto vamos a conversar más adelante.

	  Trabajo u obra

	  A los resultados que aspiramos obtener debemos imaginarlos, declararlos, definir cuáles son. Allí se empieza; luego sigue el trabajo.

	  Me viene a la mente un artículo que leí en una revista de abordo (a veces hay buenos trabajos y este era uno de ellos). Viajaba a San Pablo a dictar con un compañero, Marcelo Iglesias, una conferencia en el Congreso organizado por el Project Management Institute (PMI)2en 2008. El artículo versaba sobre el origen de la palabra “trabajo”.

	  En tiempos del Imperio Romano, se usaba el tripalium. Era una estructura de tres palos, dos de ellos en forma de x y el tercero vertical. Allí ataban a los esclavos como castigo por no realizar las tareas que los mandamases esperaban. Era un lugar de castigo, de azotes.

	  La palabra “trabajo” deriva de trabajar, y esta del latín tripaliare, que a su vez proviene de tripalium, que significa tres palos, que hace referencia a ese lugar de castigo.

	  De allí, decía el autor, que “trabajo” tiene un sentido, una interpretación, como si fuera castigo. No era orgullo o satisfacción estar allí en el tripalium. Son varias las expresiones comúnmente utilizadas, que dan al trabajo un sentido de esfuerzo, de yugo, de obligación. La historia finalizaba con un pensamiento bien positivo, que me atrapó. Deberíamos darle al trabajo el sentido de obra, de hacer algo que no está hecho, de gratificarse por construir algo que tendrá un sentido.

	  No era menor el artículo, hacía referencia al libro ¿Qual é a tua obra?, escrito por Mario Sergio Cortella3.

	  La otra historia, que he leído de distintas fuentes, y creo que es bastante conocida, trata de un viajante que, yendo por un camino, encuentra a un señor cansado, transpirando, malhumorado, refunfuñando, picando piedras con una fuerte maza; tenía a uno de sus lados una pequeña montaña de las piedras que iba rompiendo y acumulando.

	  –¿Qué haces, amigo? –le preguntó el caminante.

	  –¿No ves? ¡Estoy rompiendo piedras! –le respondió aquel, transmitiendo su enojo.

	  Sorprendido, el caminante se despidió y continuó por el sendero. Pronto, encontró a otra persona que también estaba rompiendo piedras; a su lado tenía una montaña bien grande de las que había terminado de romper. Y se le ocurrió preguntarle lo mismo:

	  –Amigo, ¿qué estás haciendo?

	  El picapedrero, con notable cansancio, pero alegre, dispuesto, satisfecho, le respondió con orgullo:

	  –¡Estoy haciendo una catedral!

	  A mí me gusta agregarle algo a esa respuesta; y así lo cuento siempre:

	  “…El picapedrero, con notable cansancio, pero alegre, dispuesto, satisfecho, le respondió con orgullo: –Con otros compañeros que cumplen distintas tareas, ¡estamos haciendo una catedral!”

	  En esta respuesta final hay mucho de ilusión, de magia, de obra. De esto vamos a hablar cuando hagamos referencia a la influencia y a las prácticas correspondientes a las comunicaciones en proyectos.

	  Imbécil

	  En este libro estoy enfocándome en la conducción de proyectos exitosos, es decir, proyectos posibles que logran los resultados imaginados o declarados. Proyectos que decidimos generar, no aquellos que quedan solo en las ideas, en la imaginación.

	  Fernando Savater4, en Ética para Amador, logra sintetizar de manera exquisita, según mi opinión, un aspecto de la energía necesaria para realizar proyectos.

	  “¿Sabes cuál es la única obligación que tenemos en la vida? Pues no ser imbéciles. […] La palabra imbécil viene del latín baculus, que significa bastón.”

	  No se refiere al instrumento que se usa para apoyarse por alguna dificultad física, “…sino al bastón necesario para soportar al espíritu debilucho, el espíritu que necesita apoyarse en cosas de fuera, el que cojea, no de los pies, sino del ánimo”.

	  “Hay imbéciles de varios modelos:

	  a) El que cree que no quiere nada, el que dice que todo le da igual, el que vive en un perpetuo bostezo.

	  b) El que no sabe lo que quiere ni se molesta en averiguarlo.

	  c) El que sabe qué quiere, pero lo quiere flojito, con miedo o con poca fuerza. Termina haciendo lo que no quiere y dejando lo que quiere para mañana, a ver si está más entonado.

	  d) El que quiere con fuerza y ferocidad, pero se engaña a sí mismo sobre lo que es la realidad, se despista y termina confundiendo la buena vida con aquello que va a hacerle polvo.”

	  De esto vamos a conversar en los temas y prácticas referidos a la gestión de las personas o, como dice A Guide to the Project Management Body of Knowledge (PMBOK® Guide), a la gestión de los recursos humanos.

	  Gusto por quebrar las reglas

	  Diego Maradona, el gran futbolista de todos los tiempos, realizó dos goles a Inglaterra en un partido por el campeonato mundial de fútbol de 1986.

	  El primero fue un gol controvertido, según aceptara él mismo. De hecho, cuando tuvo su programa en Canal 13 de Argentina (La noche del Diego) declaró que había sido con la mano, con la mano izquierda que astutamente ocultó detrás de la cabeza al momento de cabecear la pelota. El segundo fue una obra de su excelencia futbolística; recogió un pase, atravesó prácticamente todo el campo de juego, avanzó esquivando a todos los que se le opusieron del equipo inglés, engañó finalmente al arquero y convirtió el gol.

	  Se recuerda y aplaude más el primero que el segundo.

	  En varias culturas podemos decir que somos afectos a que-
­brar las reglas. En un sentido amplio, podríamos decir que atenerse siempre a ellas tiene algo de humillante y abyecto.

	  Estamos diestros en idear cómo violar las reglas, cómo sacar ventajas, cómo ocultar nuestro incumplimiento, obteniendo un beneficio con respecto a los otros.

	  Esta predisposición a no seguir las reglas, nos invita a no adoptar métodos de trabajo. Nos gusta ver cómo podemos desafiar esos métodos, que en innumerables circunstancias han sido cuidadosamente diseñados, y su eficacia ha sido comprobada. Encontramos con facilidad una serie de justificativos y razones para violarlas, o no respetarlas.

	  También, creemos que podemos hacer todo, y al mismo tiempo. Creemos que somos capaces no solo de encarar múltiples cosas simultáneamente sino, también, de hacerlo con eficiencia. He escuchado que las mujeres tienen esa facilidad, hacen varias cosas al mismo tiempo, y bien. Yo no he podido; solo puedo hacer una a la vez.

	  Quiero citar aquí un párrafo de Las enseñanzas de Indra Devi, donde el autor, David Lifar5, dice:

	  “Uno de los motivos por el cual el individuo sufre tanto en nuestra sociedad es porque su mente pasa de un pensamiento a otro, y su voluntad de una acción a otra, con una velocidad vertiginosa que termina atomizando al individuo”.

	  Las reglas, y una metodología para gestionar proyectos, implican realizar las cosas en forma ordenada, cumpliendo los pasos y procesos, cuya efectividad ha sido comprobada.

	  Vayamos al grano.

	  
		  
			  1  Drucker, Peter: La gerencia en tiempos difíciles, El Ateneo, Buenos Aires, 1985.

		  

		  
			  2  Project Management Institute es una organización autónoma dedicada a desarrollar la profesión de Dirección de Proyectos, con alcance internacional. Confecciona estándares de la disciplina. Sus certificaciones, entre ellas, la de PMP (Project Management Professional) son reconocidas y cuentan con gran prestigio.

		  

		  
			  3  Cortella, Mario Sergio: Qual é a tua obra?, Vozes, São Paulo, 2009.

		  

		  
			  4  Savater, Fernando: Ética para Amador, Ariel, Barcelona, 1991.

		  

		  
			  5 Lifar, David: Las enseñanzas de Indra Devi, Editorial Sudamericana, Barcelona, 2005.
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	  Qué es un proyecto

	  El vocablo “proyecto” tiene varias acepciones. Veamos.

	  “Mi proyecto es hacer un viaje distinto.” “Voy a realizar un posgrado.” “Quiero irme de vacaciones durante un mes.” “Deseo cambiar de casa; tengo el proyecto de mudarme.” “Me gustaría recorrer el mundo.” “Ojalá pudiera tomarme un año sabático.” “Tengo que cambiar de ambiente.” “Voy a hacer dieta.”

	  Aquí estamos expresando deseos, intenciones, ilusiones. Son expresiones que hacemos a diario, por las que declaramos la intención, la idea de hacer algo.

	  Por otro lado, un proyecto también significa un borrador, un diseño, un esquema. Un dibujo que represente el frente de una casa, los planos borradores de una construcción, de la distribución de las habitaciones de una vivienda. El proyecto de un parque, en el cual podemos ver las distintas secciones de césped, de áreas para plantas y árboles. En esta acepción, un proyecto es un bosquejo, un dibujo, un esquema que sirve para visualizar cómo será la construcción.

	  Un proyecto también es lo que emprendemos para lograr un resultado, es el conjunto de aquellas acciones que al ejecutarlas nos permiten obtener algún producto, un ­resultado; por ejemplo, la casa construida. Por ejemplo, un proyecto es planear y ejecutar el viaje de vacaciones, y el resultado es el viaje realizado. Un proyecto es planear y construir una usina hidroeléctrica, y la usina en funcionamiento es el resultado.

	  Como define el Project Management Institute en uno de sus estándares, PMBOK© Guide6, “un proyecto es un emprendimiento temporal para lograr un producto, servicio o resultado”.

	  Si bien el término “proyecto” se utiliza para expresar­ distintas cosas, tal como comenté, me voy a concentrar en la última acepción, referida a aquellos proyectos que queremos realizar, en los que nos comprometemos, que emprendemos.

	  Los proyectos son el corazón de la evolución y el crecimiento.

	  En estos tiempos en que los costos, las ventas, las ­ganancias, la calidad y la satisfacción de los clientes están cuidadosamente reconocidos, comprender cómo maximizar el valor a través del mejor control de los proyectos es vital para las organizaciones.

	  Proyecto es futuro

	  Tendremos los proyectos según cómo observemos el futuro. Resultan fundamentales una visión clara, la confianza en obtenerla y el compromiso con las acciones. He leído que alguien dijo:

	  Me interesa el futuro porque es el sitio donde voy a ir a pasar el resto de mi vida.

	  Recuerdo que mi suegra cada día estaba más afectada por la artritis, cada vez tenía más dificultad para hacer las tareas que acostumbraba: cocinar, ordenar sus cosas, lavar su ropa, caminar, mover sus manos. Luego, llegó sorpresivamente a tener una afección seria que la paralizó casi por completo. Una noche debimos llevarla de urgencia al hospital, y allí le diagnosticaron una enfermedad llamada “Guillain Barré”, que le iría paralizando de manera paulatina desde las piernas hacia arriba, hasta que, según nos informaron los médicos, le afectaría la musculatura del tórax, lo que provocaría que el corazón se le detuviera.

	  Fue medicada y le recomendaron intensos y frecuentes ejercicios, los cuales, decían, eran fundamentales para contribuir a su mejoramiento, remoto por cierto, dada su edad.

	  Los ejercicios eran realmente dolorosos y agotadores hasta el límite de lo tolerable. Ella los hizo. Se comprometió con realizarlos todos y cada uno. Decía, cuando podía expresarse con palabras, que debía hacer los ejercicios. Lo sabía, lo había asumido.

	  Sabía claramente qué quería. Quería ponerse bien. Quería poder hacer otra vez. Quería vivir para seguir haciendo su vida. Se comprometió en realizar todo lo necesario para alcanzar su objetivo de poder seguir haciendo lo que quería, estar con su familia.

	  Lo hizo con intensa y disciplinada dedicación; no le fue fácil. Estuvo comprometida, estuvo ocupada en ejecutar cada una de las acciones que la llevarían, finalmente, a tener la capacidad física de moverse con libertad. Ese esfuerzo le permitió luego vivir más de veinte años completamente entera, fuerte, con su familia.

	  Estoy hablando de compromiso, visualizar algo, decidir y hacer todo lo necesario para alcanzar el resultado.

	  Dirigir proyectos, necesariamente implica compromiso; luego viene todo lo demás.

	  Conducir proyectos y ejecutarlos es construir futuro, no esperarlo, sino realizar acciones a través de las cuales edificamos el futuro que deseamos o nos comprometimos a generar.

	   

	  
		  
			  6 Project Management Institute: A Guide to the Project Management Body of Knowledge (PMBOK® Guide), quinta edición, Newtown Square, PA, 2013.
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	  Por qué los proyectos fallan

	  Podemos identificar algunos interrogantes respecto del funcionamiento de proyectos:

	  – ¿Por qué hay buenos y malos proyectos?

	  – ¿Por qué algunos son exitosos, y otros no?

	  – ¿Por qué se cumplen ciertos cronogramas, y otros no?

	  Parece fácil enumerar algunos aspectos negativos de­ter­minantes: falta de un plan bien definido, el alcance es ambiguo, metodología inexistente, gente no idónea, carencia de dinero, re­querimientos inalcanzables, aspectos externos que influyen ne­gativamente en el proyecto, frecuentes modificaciones a los requerimientos, el conductor no está preparado para cumplir su tarea, en la empresa no se trabaja de manera ordenada, todos­ los días se cambia el rumbo, la gente no asume compromisos.

	  La lista de razones puede ser casi interminable, pero dejo que recuerde sus experiencias.

	  Más adelante, vamos a ir analizando cómo encontrar respuestas a estas preguntas, de qué manera minimi­-
zar los inconvenientes propios de un proyecto, cómo estar preparados para los problemas, de qué modo evitar ir a los ­tumbos, estableciendo el método de “prueba y error”, en el que ­hacemos mal y arreglamos, pues así se nos va el tiempo y el dinero. Veremos cómo tener todo en cuenta.

	  Un proyecto es el conjunto de acciones que se ejecutan a lo largo de la vida del proyecto, desde su definición hasta su cierre. Las acciones son realizadas por personas. De allí es clara la importancia de su comportamiento, su desempeño, su dedicación, su alegría, su pasión, su interrelación; en definitiva, el compromiso propio y con su equipo en lograr los objetivos del proyecto.

	  Una persona relevante entre los que forman el equipo del proyecto es quien lidera, el que está a cargo del proyecto, el responsable máximo para lograr el éxito. Puede dársele la denominación o el título de “líder”, “director”, “gerente”, “coordinador”, “responsable”, etc. Me gusta “gerente”, pues un gerente realiza planes, redefine procesos, monitorea el desempeño, conduce, decide.

	  Aquí surgen otros interrogantes:

	  – ¿Por qué algunos gerentes de proyecto son exitosos, mientras que otros fallan?

	  – ¿Por qué con ciertos gerentes de proyecto nadie quiere trabajar, mientras que otros son tan que­ridos?

	  Me adelanto, quizás por mi ansiedad, si bien me detendré a tratar con profundidad este tema a lo largo­ de este trabajo. Exitosos y buenos proyectos dependen del uso de una disciplina, de una metodología integral y ­común, y de las personas que forman el equipo del pro­yecto.

	  Y el Gerente de Proyecto tiene un rol fundamental en ambos aspectos, en el uso de métodos y en el desempeño de las personas, siendo su primera obligación su propio desempeño. Sí, como lo lee, su propio desempeño. Con frecuencia los que dirigen arruinan al equipo, al proyecto, quizás por su extrema responsabilidad, por su ansiedad, o simplemente por su impericia.

	  La siguiente obligación es ocuparse de su gente, sin pretextos.-


3

	  Un secreto

	  Mi esposa me acompaña hace ya más de cuarenta años. Un orgullo para ambos. Fue ella quien me hizo apreciar y disfrutar de la lectura y el acercamiento a temas menos materiales, sin duda más espirituales.

	  Vine de una formación estructurada, mis lecturas preferidas eran las que tenían que ver con los resultados, el orden, la organización, la ingeniería, los cálculos, la lógica, aquello relacionado con las “competencias duras”.

	  Si bien los temas que tienen que ver con lo social, con las “competencias blandas”, eran de mi interés, no les dedicaba suficiente tiempo para profundizarlos y desarrollarlos. A través de los años, fui avanzando en los conocimientos de aquello que es relevante y que hace que podamos generar proyectos exitosos. Esto es: la relación entre las personas, la comunicación adecuada, el respeto por el otro. Ella me hizo disfrutar el acercamiento a las ciencias humanas, fue ella, como docente que es, quien me ayudó a reflexionar y darme cuenta de que lo fundamental en la ejecución de proyectos son las personas y la convivencia.

	  En todos los cursos y en los textos cuyo tema es la conducción se habla de ello. Todas las técnicas de conducción aconsejan la correcta administración de las capacidades de los grupos, de la entropía, de la efectividad posible si los grupos trabajan bien, del aumento de la productividad a través del trabajo efectivo de los grupos, del logro de ­resultados. Son técnicas de conducción para lograr los objetivos.

	  Esto no es una novedad. En las organizaciones se invierte tiempo y dinero en desarrollar los equipos de trabajo. Prácticamente todos los sistemas de definición de puestos y de evaluación de desempeño contemplan las competencias sociales. Todos los ejecutivos exitosos hablan de la importancia de las personas en el crecimiento de las organizaciones que dirigen.

	  Hoy día se habla de la diversidad, de aceptar al otro como es, convivir con todas las personas sin hacer diferencias por su credo, su raza, su color de piel, sus orígenes, su aspecto, etc.

	  Existe algo que es imprescindible, y es la base fundamental que permite que las relaciones humanas buenas y efectivas sean perdurables.

	  Parece ser un secreto. Digo un secreto en el sentido de misterioso, algo que unos pocos conocen. Me refiero al respeto.

	  El respeto al otro es la estructura sobre la que se logra una mejor convivencia, nos permite ser mejores personas, y de este modo, ser mejores líderes.

	  Cuando el respeto existe, es posible generar motivación, construir compromiso, desarrollar conductas adecuadas, lograr trabajo en equipo. En cambio, si falta, es imposible generar relaciones positivas y durables.
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	  Metodología

	  Planteo seguidamente una síntesis de un conjunto de prácticas y procesos que contribuyen a una correcta conducción y ejecución de un proyecto. Estos procesos y prácticas han dado resultado en diferentes disciplinas, proyectos y organizaciones.

	  Todo esto surge de la interpretación de los diversos estándares que el Project Management Institute (PMI) ha publicado, de la experiencia de años de planear y conducir proyectos, y de la interacción con compañeros de trabajo y con los alumnos de nuestra actividad de capacitación profesional.

	  No desfallezca, luego se pone más interesante y entretenido.

	  Áreas de conocimiento

	  En la gestión del proyecto, en su planificación y en su control se administran lo que el PMI dio en llamar “áreas de conocimientos” en su PMBOK® Guide.

	  Cada área representa un conjunto de conceptos, términos y actividades que conforman un campo profesional, un campo de gestión o área de especialización.

	  Estas son: alcance, tiempo, riesgos, costos, recursos huma­nos, comunicaciones, compras y adquisiciones, calidad, inte­re­sados. Como todas ellas se deben administrar en forma integrada y coordinada, se incluyó un área llamada “integración”.­

	  La adecuada administración de estas áreas debe estar incluida, con procesos bien definidos, en la Metodología de Administración de Proyectos, que abarca todas las acciones para planear, aprobar, ejecutar, controlar y cerrar el proyecto.

	  
		  
			  
			  
		  
		  
			  
				  	
					  Administración de

				  
				  	
					  Incluye los procesos y tareas necesarios para

				  
			  

		  
		  
			  
				  	
					  El alcance 

				  
				  	
					  Garantizar que el proyecto integre todo el trabajo requerido para que sea completado con éxito.

				  
			  

			  
				  	
					  El tiempo

				  
				  	
					  Establecer el cronograma planeado, administrar los tiempos y lograr la finalización del proyecto según se aprobó.

				  
			  

			  
				  	
					  Los costos

				  
				  	
					  La estimación, la elaboración del presupuesto, la aprobación y el control de costos de modo que se complete el proyecto dentro del presupuesto aprobado.

				  
			  

			  
				  	
					  La calidad

				  
				  	
					  Satisfacer los requerimientos de calidad de la organización en la cual se ejecuta el proyecto, del cliente y de los estándares y regulaciones, según corresponda.

				  
			  

			  
				  	
					  Los recursos humanos

				  
				  	
					  Establecer los roles y la organización necesarios, la gestión y la conducción del equipo del proyecto.

				  
			  

			  
				  	
					  Las comunicaciones

				  
				  	
					  Garantizar que la generación, la recopilación, la distribución, el almacenamiento, la recuperación y la disposición final de la información del proyecto se realicen en forma oportuna y adecuada a los interesados.

				  
			  

			  
				  	
					  Los riesgos

				  
				  	
					  Llevar a cabo la planificación de la gestión, la identificación, el análisis, la estrategia de respuesta a los riesgos, así como su seguimiento y control en un proyecto.
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